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Durante los ÿltimos 10 aœos, la calculadora cientÀfica ClassWiz ha acompaœado a muchos estudiantes 
en sus asignaturas de Matemøticas, FÀsica y QuÀmica, han sido 10 aœos de aprendizaje, experiencia y 
de un trabajo constante con nuestros colaboradores para poder desarrollar una calculadora mejorada 
para la Comunidad Educativa, por eso, desde la Divisi—n Educativa de CASIO Espaœa nos complace 
presentaros el nuevo modelo de esta serie, la calculadora ClassWiz SP CW.  
 
Cabe destacar que el nuevo modelo incluye el idioma gallego y un menÿ “Math Box” para la simulaci—n 
de lanzamiento de dados o monedas. Gracias a su diseœo actualizado y a una nueva distribuci—n del 
teclado con las funciones agrupadas, facilitarø la transici—n entre los distintos modelos de calculadoras 
CASIO recomendadas en cada etapa. Seœalar tambi«n que  el nuevo emulador, para proyectar la 
calculadora y trabajar en el aula, estø ya disponible online y en cualquier sistema operativo.  
 
Se proponen en este nÿmero de la revista actividades diseœadas con esta nueva ClassWiz para trabajar 
en niveles de la ESO y Bachillerato, obviamente, parte del contenido estø dedicado tambi«n a la 
calculadora grøfica, que gracias a sus posibilidades permite hacer estudios como el que propone 
Yolanda Mørquez en la “Autosuficiencia energ«tica”. 
 
Este es un nÿmero de la revista muy especial, no solo porque presentamos una nueva calculadora, 
sino tambi«n por la acogida que hemos recibido del profesorado castellanomanchego con el proyecto 
“Las Matemøticas cuentan”. Møs de 500 docentes de esta comunidad aut—noma han asistido a los 
talleres de calculadora grøfica que se han organizado en Albacete, Ciudad Real y Toledo en las ÿltimas 
semanas interesøndose en c—mo incorporar este recurso en sus aulas y cuyo punto de partida fue el 
5 de noviembre de 2022 en el Palacio de Congresos de Toledo. Los ponentes de este evento, profesores 
europeos expertos en el uso de esta herramienta, transmitieron a los asistentes su motivaci—n y pasi—n 
en la enseœanza de las matemøticas con el uso de la tecnologÀa. 
 
Para finalizar, queremos agradecer a varios profesores de matemøticas su inestimable ayuda y 
colaboraci—n realizando talleres y cursos de calculadora para la formaci—n del profesorado y por supuesto 
por el apoyo prestado para el desarrollo de la nueva ClassWiz: traducci—n de mensajes, valoraci—n en la 
incorporaci—n de nuevas aplicaciones… que hace que esta calculadora, al igual que su predecesora, 
facilite el aprendizaje de las matemøticas y est« adaptada al currÀculum y a la normativa de las pruebas 
de acceso a la Universidad locales. 
 



A veces el estudio de las matemøticas no es un descubrimiento føcil y natural sino un camino lleno de 
obstøculos. No es una cuesti—n de preferencias o afinidad por la materia sino que, en ocasiones, surge 
una dificultad en el aprendizaje. La discalculia condiciona el desarrollo acad«mico si no se encuentra 
un camino para trabajar con ella. Cuando esto pasa, algo falla a la hora de desarrollar cølculos y 
conceptos matemøticos: quizøs sea el no poder comparar objetos matemøticos, problemas con las 
cantidades, con la lectura de sÀmbolos o con las operaciones y cølculos. Hay que identificar qu« sucede 
y ponerse en marcha. Se trata de encontrar el camino que nos llevarø al conocimiento de esta materia. 
Seguramente no serø el camino habitual pero, igualmente, nos puede conducir con «xito al lugar donde 
queremos llegar. Es un trayecto que conoce bien el Dr. Arcadi Navarro. Gracias a una carta enviada a 
CASIO conocimos la excepcional evoluci—n de su hijo, un joven estudiante que encontr— una herramienta 
fundamental para preparar sus pruebas de acceso a la Universidad: la calculadora.  
 
ùQu« le ha llevado a escribir esta carta? 
Lo que me impuls— a comunicarme con CASIO fue darle las gracias por el trabajo que hacen. Por existir 
y por insistir, las dos cosas. Por proporcionar unas herramientas extremadamente ÿtiles para un proceso 
muy intenso de entrenamiento. Para un proceso intensÀsimo de recuperaci—n de una persona que tenÀa 
una habilidad matemøtica muy poco destacada y que gracias a muchas cosas, el esfuerzo personal 
de algunas personas en concreto y gracias a los instrumentos que proporcion— CASIO consigui— 
ponerse a un nivel de habilidad matemøtica muy destacado.  
 
 
 
 
 
 
 
 
ùCuøndo y c—mo llega ese punto de inflexi—n en el que esta persona  
supera con creces, a lo mejor, las expectativas que habÀa? 
Supera con creces las expectativas que habÀa, desde luego. Fue realmente un proceso que dur— unos 
meses y que result— tan increÀble como aqu«llo de ganar masa muscular muy røpidamente o de 
ponerse en forma para un marat—n. ùC—mo empez—? Empez— de la forma habitual, lo que vivimos 
muchos padres cuando se acerca 2ò de Bachillerato y la Selectividad. Nuestros hijos empiezan a 
volverse, hasta cierto punto, realistas respecto a sus capacidades y lo que era muy detectable en 
ese momento era que hacÀa falta algÿn tipo de ayuda especial en Matemøticas y en FÀsica. AsÀ que nos 
fuimos a buscar esa ayuda. Lleg— en la forma de un profesor de apoyo, una persona excelente, Joan 
Padr—s que, al cabo de una sesi—n, a lo sumo dos, sugiri— que hacÀan falta unos instrumentos especiales 
que ayudaran a la rapidez del cølculo, a la visualizaci—n, y ahÀ es donde entra CASIO 
 
 
 
 
 
 
.  
 
ùPodrÀamos decir que la calculadora, de alguna manera, es una herramienta  
pedag—gica que facilita la inclusi—n? 
PodrÀamos decir eso, sÀ. Quizøs es solo uno de los aspectos de la utilidad de estas herramientas, no es 
desde luego el ÿnico, pero es un aspecto muy fundamental en el sentido de que no todo el mundo 
tiene los mismos modos de aprendizaje. Del mismo modo que hoy en dÀa todo el mundo ha normalizado 
los audiolibros y nadie considera que esto sea un problema para el acceso a la cultura, una buena 
calculadora es claramente una herramienta de inclusi—n.  
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  entrevista  
Dr. Arcadi Navarro  
Doctor en BiologÀa por la UAB. Catedrøtico de Gen«tica y profesor de investigaci—n ICREA en la 

Universitat Pompeu Fabra (UPF). Director de la Fundaci—n Pasqual Maragall y de su centro de 

investigaci—n, el Barcelonabeta Brain Research Center. Co-Director del Archivo Europeo del 

Genoma-Fenoma. 

 

“El resultado møs brillante, por møs portentoso, fue en la asignatura de matemøticas, 

en la que pas— de no aprobar el primer trimestre a obtener algunas de las notas møs 

destacadas de su instituto. En esta ins—lita prueba de superaci—n, en este inesperado 

triunfo, en este giro del destino CASIO jug— una parte sustancial”. 

-Fragmento de la carta del Dr. Arcadi Navarro a CASIO

“De las muchas cosas que hemos aprendido de Joan conviene hoy destacar dos. La 

primera, que todo se puede entrenar, no hay nada en el cuerpo ni en la mente humana 

que no sea susceptible de mejora si se entrena. La segunda, que para entrenar bien 

hacen falta las herramientas adecuadas”.  

-Fragmento de la carta del Dr. Arcadi Navarro a CASIO



ùQuizøs no estamos habituados a conocer el t«rmino de discalculia? El concepto de dislexia sÀ que 
es møs accesible para todos pero el de la discalculia no es algo tan conocido. 
Desde luego que no. Yo no soy partidario de entrar en la medicalizaci—n de los t«rminos y en el exceso de 
buscar etiquetas que acaban generando potenciales sÀndromes o enfermedades. Sin embargo, es un hecho 
que distintas personas aprenden a leer y a captar la informaci—n desde la lectura en momentos distintos 
de su vida, a ritmos distintos, con facilidades distintas. Y todo esto que es obvio y que hoy en dÀa se conoce, 
que a veces se diagnostica como dislexia, y de lo que se habla con normalidad y que genera programas 
de ayuda concretos… Todo eso, no sucede con la discalculia. De hecho, la discalculia, a veces se reprime 
como antes se reprimÀa ser zurdo y esto es un absoluto absurdo.  
 
En el camino que todos buscamos para lograr conseguir un objetivo,  
ùpodrÀamos decir que “todo se puede entrenar”? 

Yo creo que en la vida todo, o casi todo, es entrenable. Hay cosas que desafortunadamente no lo son 
pero son casos de patologÀa. Si uno padece diabetes no puede entrenarse para segregar insulina. Pero 
estamos hablando de casos extremos, fuera de los cuales, en el devenir normal de su formaci—n como 
adulto, de su vida acad«mica o profesional y de su tiempo libre, el grueso de las actividades que 
desempeœamos los humanos son entrenables.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

4

n Dr. Arcadi Navarro 
     Entrevista 

“Todo contribuye, tambi«n, a generar buenos høbitos. Entre ellos el møs simple y a la 

vez møs difÀcil: el høbito de que las cosas salgan bien. Como nos enseœ— Arist—teles, la 

virtud no es un hecho, es una costumbre. Somos lo que hacemos repetidamente.  

La bondad, excelencia, el «xito, por tanto, no son actos, son høbitos. En parte gracias a 

CASIO, Adriø ha adquirido un høbito nuevo para «l: destacar en los exømenes” 

-Fragmento de la carta del Dr. Arcadi Navarro a CASIO



En cuanto al uso de la calculadora en las aulas se escuchan voces que apuntan a que se puede 
hacer trampas con ellas en un examen. Pero, por otro lado, otras opiniones seœalan que quizøs 
el problema estø, møs que en la calculadora, en que estamos haciendo pruebas o exømenes 
exactamente igual que se hacÀan hace 40 aœos…  
ù40 aœos? Ojalø. En esa pregunta hay muchÀsimas preguntas. Hace ya pronto 2500 aœos que Plat—n 
en el Fedro discutÀa y  argumentaba en boca de S—crates el Debate sobre Oralidad y Escritura. AhÀ 
S—crates argumentaba, con enorme potencia, que los libros son malos porque los libros atrofian el 
uso de la memoria y no conducen al debate porque uno s—lo puede releer y no puede lanzarle 
preguntas a un libro.   
La paradoja, por supuesto, es que ese argumentario nos ha llegado por escrito gracias a Plat—n. Pero ya 
en ese momento, ese avance tecnol—gico (escribir sobre papel y hacer muchas copias) se consideraba 
dudoso y habÀa grandes debates.   
Lo mismo pas—, siglos møs tarde, con la imprenta. Hay avances que suscitan preocupaci—n porque 
pueden utilizarse para cosas que no son las correctas. Por tanto, yo ya entiendo, asumo, que en el 
caso de las calculadoras hay debate, pero el hecho es que cualquier avance cientÀfico, tecnol—gico y 
cultural tiene siempre varias caras. Unas de ellas son positivas y otras pueden ser negativas. Inventado 
el motor de explosi—n del autom—vil uno puede hacer ambulancias para salvar vidas o construir un tanque.  
La clave es saber centrar el debate: ver si las caras positivas de estos avances son de utilidad o no. Si 
resulta que sÀ, entonces de ese avance hay que, evitando las consecuencias negativas, sacar el møximo 
fruto de los aspectos positivos. Creo que ese deberÀa ser el debate alrededor del uso de las calculadoras 
en el aula.  
 
 
 
 
 
 
 
 
SÀ que me gustarÀa pedirle algo que creo puede ser ÿtil para familias que estøn en esa situaci—n. 
Familias que estøn descubriendo que a su hijo o a su hija hay algo que les estø condicionando el 
desarrollo acad«mico ùQu« les podrÀa decir? ùQu« consejo les podrÀa dar? 
En primer lugar, entendamos que, por cuestiones hist—ricas y de masificaci—n, nuestro sistema escolar 
funciona de manera muy reglamentada y uniformista. Aunque, los pedagogos y las autoridades ya 
intentan -como pueden- fomentar la diversidad, el hecho es que el sistema que tiene que atender a 
todos es extremadamente difÀcil de personalizar. Y en esa personalizaci—n estø la clave.   
No hay dos personas que est«n en el mismo momento de desarrollo. No hay tampoco muchas personas 
que lleguen ahÀ exactamente con la misma edad y no entro en las diferencias de orden socioecon—mico, 
cultural o de tradici—n familiar. Por tanto, lo primero que hay que hacer cuando uno encuentra este tipo 
de problema es no alterarse. Es lo esperable que una parte de los j—venes tengan algo que se identifica 
como “problemas”. En realidad no son problemas: es normal.   
Los padres tenemos que responder (hasta el punto que podamos) aportando comprensi—n, apoyo y 
recursos. La predicci—n møs esperable es que despu«s de estas etapas la persona acabe siendo un 
adulto normal, un ciudadano ÿtil y una persona feliz. Tenemos que interpretar esos momentos difÀciles 
dentro de la normalidad.

“No se trata en absoluto de ‘hacer trampas’, se trata de que una buena calculadora 

cientÀfica es tan imprescindible para entrenar el cerebro como una møquina de poleas 

o una bicicleta elÀptica para entrenar el cuerpo”.  

-Fragmento de la carta del Dr. Arcadi Navarro a CASIO



ACTIVIDAD  
n Un barco azul se desplaza por los puntos A(1, 9) y B(3, 8). ùChocarø con un barco que estø 

faenando en el punto de coordenadas C(8, 7)? 

 

n Un marinero cae al agua en el punto G(14, 10) y es arrastrado por la corriente segÿn una 

trayectoria rectilÀnea que pasa por el punto H(13, 7). El guardacostas, que recibe el aviso de 

emergencia, avisa a un barco que sigue la trayectoria x + 3y = 20. ùEn qu« punto debe 

esperar el barco para rescatar al marinero caÀdo? 

 

AMPLIACI±N ACTIVIDAD  
Cuatro barcos quieren colaborar para pescar con una gran red rectangular y utilizarøn una 

boya para sujetarla. Segÿn el radar del guardacostas, tres de los barcos ya estøn situados 

en los v«rtices de la red, ocupando los puntos P(1, 3), Q(6, 6) y R(15, 1). 
 

Determinar a qu« coordenadas                      debe llegar el cuarto barco y en qu« punto deben 

anclar la boya, sabiendo que ha de estar en el centro exacto del rectøngulo PQRS.

ZONAS DE PESCA
n Alberto GarcÀa (IES Andr«s Bello- Santa Cruz de Tenerife)

En zonas marineras, los barcos salen a pescar a los caladeros. Sus 
trayectorias suelen ser rectilÀneas y hay que guardar medidas de 
seguridad para que no sufran colisiones entre ellos. 
Los radares de la guardia costera sitÿan los barcos como si fueran 
puntos del plano (en los que cada unidad de los ejes de coordenadas 
equivale a 100 metros) y en el caso de que barcos identificados se 
aproximen peligrosamente entre ellos, emiten una llamada por radio 
para evitar un accidente. 

El operador de guardia costera vigila el monitor del radar, que ocupa normalmente un 
cuadrante (x ≥ 0, y ≥ 0) y observa las trayectorias para determinar las rectas que siguen. 
Analizando sus desplazamientos pueden alertar a los barcos.

1º - 2º ESO 

3º - 4º ESO 

1º - 2º BACH.

1

2

3

n Material 
Calculadora CASIO fx-570/991SP CW 

 

 

actividades

1

2 



actividades
n Alberto GarcÀa 
     Zonas de pesca 

Se resuelve el sistema utilizando el menÿ Ecuaci—n:

 La trayectoria del barco es

Para saber si el barco en C(8,7) estø en la trayectoria del barco en movimiento, en el menÿ Calcular se activa 

la opci—n Verificar (                        ) y se comprueba si el punto C estø en la recta. Se comprueba que los dos 

barcos no colisionarøn:

Desde el menÿ Tabla, se puede generar el c—digo QR (           ) (una vez hecha la tabla de valores) y visualizar 

la situaci—n:

S O LU C I ± N 

n Para saber la trayectoria del barco azul, se calcula la ecuaci—n explÀcita de la recta 1

.

.

7



S O LU C I ± N 

n  La trayectoria que arrastra al marinero es la recta que pasa por los puntos G(14, 10) y H(13, 7).  

Se calcula de la misma forma que en el apartado anterior: 
2 

El punto donde hay que rescatar al marinero es la intersecci—n de las dos rectas:

Se genera el c—digo QR (            ) para visualizar el punto de rescate:

n Alberto GarcÀa 
     Zonas de pesca actividades
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ACTIVIDAD  
Un dron de vigilancia es capaz de volar a una velocidad constante de 300 km/h (sin viento) 

y tiene una autonomÀa de cuatro horas. Despega del aer—dromo y, en el viaje de ida, es 

ayudado por un viento de 50 km/h, lo que aumenta su velocidad de crucero a 350 km/h. 

De repente, te das cuenta de que en el viaje de vuelta el dron estarø volando contra el viento, 

y por tanto su velocidad bajarø a 250 km/h. 

 

ùCuøl es la møxima distancia a la que puede volar el dron y estar seguro de que tiene 

combustible suficiente para hacer el viaje de regreso? 

Investiga otros puntos de no retorno para distintas velocidades del viento.  

(Fuente: “El lenguaje de funciones y grøficas” Shell Centre) 

EL PUNTO  
DE NO RETORNO
n Nicoløs Rosillo Fernøndez  
      IES Møximo Laguna - Santa Cruz de Mudela (Ciudad Real)

En actividades como la que se detalla a continuaci—n, el uso de la 
calculadora no es necesario, pero sÀ altamente recomendable, por 
permitir al alumnado ahondar en el significado de la situaci—n descrita 

sin perderse en cølculos intermedios, y permitir conectar de manera 
røpida diferentes apartados del currÀculo. Asimismo, el uso de la 
calculadora permite desarrollar el problema completo en dos sesiones 
de trabajo.

1º - 2º ESO 

3º - 4º ESO 

1º - 2º BACH.

1

2

3

n Material 
Calculadora CASIO fx-570/991SP CW 

 

 

actividades
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actividades
n Nicoløs Rosillo Fernøndez  
     El punto de no retorno 

Y se obtiene un tiempo de vuelo de ida de 1 hora y 40 minutos y un alcance møximo de 583,33 km:

Si se resuelve la misma ecuaci—n para una velocidad del viento de 25 km/h se obtiene un tiempo de vuelo 

de ida de 1 hora y 50 minutos y un alcance møximo de 595,83 km:

S O LU C I ± N 

La ecuaci—n que permite calcular el tiempo møximo de vuelo de ida es: 

 

 

Se resuelve desde el menÿ Ecuaci—n: 

1
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actividades

Para una velocidad del viento de 75 km/h se obtiene un tiempo de vuelo de ida de 1 hora y 30 minutos 

y un alcance møximo de 562,5 km:

Si el viento es de 100 km/h se obtiene un tiempo de vuelo de ida de 1 hora y 20 minutos y un alcance møximo 

de 533,33 km:

(Se propone al lector investigar qu« ocurre con viento en contra en el vuelo de ida, y por tanto, viento a favor 

en el vuelo de regreso.) 
 

Para obtener qu« ajuste relaciona el alcance møximo (distancia al punto de no retorno) con la velocidad del 

viento, se genera la siguiente tabla:

Velocidad del Viento (x) Alcance møximo (y) Primera diferencia Segunda diferencia
25 

50 

75 

100

3575/6  

3500/6  

3375/6  

3200/6

75/6  

125/6  

175/6

50/6  

50/6



n Nicoløs Rosillo Fernøndez  
     El punto de no retorno 

Por lo que el ajuste entre el alcance møximo y la velocidad del viento es cuadrøtico:

La ecuaci—n de ajuste es por tanto        :

De manera anøloga, se obtiene el ajuste entre el tiempo møximo de ida (tiempo en alcanzar el punto de no 

retorno) y la velocidad del viento, se observa que el ajuste es lineal, ((25,11/6), (50,10/6), (75,9/6) y (100,8/6)):

La ecuaci—n buscada es    :







Autosuficiencia  
energ«tica
n Yolanda Mørquez Moreno 
IES El Pla (Alicante)

Esta actividad estø dirigida al alumnado de 2o de Bachillerato con la finalidad de analizar la viabilidad 
del autoconsumo de un coche el«ctrico cargado en una instalaci—n fotovoltaica dom«stica. Para 
ello se modelan las curvas de potencia generada y consumida para obtener el valor de la energÀa 
mediante el cølculo del ørea que encierran dichas curvas. 
Para la realizaci—n de esta actividad se ha utilizado la imagen de monitorizaci—n de la energÀa 
(monitor-energy.g3p) del artÀculo publicado en la web: 
 https://expertasolar.com/instalacion-placas-solares-baix-llobregat/    
CONTEXTO 
La aplicaci—n de monitorizaci—n de una instalaci—n fotovoltaica dom«stica, compuesta por 12 placas 
solares, capaz de entregar una potencia møxima de 4,5 kW pico bajo condiciones estøndar, 
proporciona la grøfica de la potencia que genera la instalaci—n fotovoltaica (traza verde) y la 
potencia consumida por la carga de la baterÀa del coche (en azul autoconsumo y en rojo total) en kWh.

1º - 2º ESO 

3º - 4º ESO 

1º - 2º BACH.

1

2

3

actividades

n Material 
Calculadora CASIO fx-CG50 

 

La potencia consumida por la carga de la baterÀa del coche 
el«ctrico se mantiene constante durante el tiempo de carga 
de la baterÀa. La energÀa, en kWh, se calcula como el ørea 
bajo la curva correspondiente a la potencia.

Autora: Experta Solar



ACTIVIDAD 
Se desea analizar la cantidad de energÀa que ha consumido la carga de un coche el«ctrico procedente 
de los paneles solares sobre el total de energÀa consumida durante un dÀa. Esta relaci—n, llamada 
porcentaje de autoconsumo o autosuficiencia energ«tica, es un indicador de cuønta energÀa generada 
por la instalaci—n fotovoltaica ha sido aprovechada por la vivienda. 
 

a) Modeliza la potencia generada por la instalaci—n fotovoltaica suponiendo que no ha habido momentos 

de sombra, es decir, obviando los picos convexos que se han producido entre las 10:00 y las 11:00. 

 

a.1) Prepara la imagen: Carga la imagen “Monitor-energy” en formato *.g3p y visualiza la imagen en el 

menÿ Trazar Imagen. Ajusta los ejes de abscisas y de ordenadas para que el origen corresponda a las 

00:00 horas y 0 KW. Mediante la funci—n Zoom, ajusta la imagen para que cada unidad de las abscisas 

represente 1 hora y cada unidad de ordenadas represente 1 kW. 

 

a.2) Obt«n el modelo de regresi—n parab—lica para la energÀa generada.  

a.3) ùCuøl es el intervalo temporal en el que se genera energÀa solar?  

a.4) ùCuøl es la møxima potencia generada y a qu« hora se alcanza? 

a.5) ùCuønta energÀa se generarÀa si no hubiera momentos de sombra? 

 

b) Modeliza la potencia consumida por la carga del coche el«ctrico suponiendo que se mantiene 

constante durante el tiempo de carga, obviando los picos c—ncavos que aparecen durante el tiempo 

de carga debidos al uso de otros aparatos el«ctricos. 

 

b.1) ùCuøl es el intervalo temporal de carga del coche? 

b.2) ùCuøntos kW consume la carga? 

b.3) Obt«n la funci—n que møs se aproxima a la potencia que consume la carga del coche.  

b.4) ùCuønta energÀa ha consumido en total? 

 

c) Segÿn los modelos obtenidos, estima el porcentaje de autoconsumo relativo a la carga del coche el«ctrico. 

 

d) Para que el porcentaje de autoconsumo relativo a la carga del coche fuera del 

100%, ùcuøl serÀa el intervalo temporal de carga? ùcuøl serÀa la carga del coche en este caso?

n Yolanda Mørquez Moreno 
     Autosuficiencia energ«tica 

21

actividades



SOLUCI±N 

a.1) Se carga la imagen en la calculadora conectøndola al PC y seleccionando “Memoria USB” (      ).  

Se copia el archivo y se pega en la unidad USB de la calculadora.  

Para abrir la imagen desde el menÿ Trazar Imagen se selecciona y se pulsa Open (      ):

Se ajusta el origen de coordenadas y las escalas antes del estudio (versi—n online). 
 

a.2) Se calcula el modelo de regresi—n parab—lica que expresa la energÀa generada en funci—n del tiempo:

La funci—n de potencia generada es:

Se pulsa COPY (       ) para guardar la funci—n en el menÿ Grøfico y se pulsa        . Para visualizar la grøfica 

sobre la imagen se pulsa DRAW(        ):
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Se desplaza el puntero hasta los puntos  

deseados de la curva y se marcan al menos  

                         tres pulsando 



23

a.3) El intervalo en el que la instalaci—n genera energÀa estø determinado por las raÀces de la parøbola:

Para calcular las horas que corresponde a estos valores, se escriben en el menÿ Ejec-Mat y se pulsa

La instalaci—n comienza a generar energÀa a las 8:31 y deja de generarla a las 19:29. ßste es el intervalo 

de tiempo que limita el autoconsumo.

actividades

a.4) La instalaci—n fotovoltaica proporciona un møximo de 4,47 kW a las 14 h:

a.5) La energÀa total, medida en kWh, es el ørea comprendida entre la grøfica de la funci—n de la potencia 

generada y el eje de abscisas en la regi—n comprendida entre las raÀces de la funci—n. La instalaci—n 

genera 32,72 kWh durante ese dÀa:



b) 

b.1)  Al igual que en el apartado a.2), con la opci—n “Plot” se obtienen los puntos que delimitan el comienzo 

y el final de la carga del coche. Se dibujan los puntos, se pulsa          y “List” para visulalizarlos:

El coche se enchufa a las 11:20 y se desenchufa a las 17:16. Esto es, un total de 5 horas y 55 minutos:

b.2) 

La carga instantønea del coche consume 3,925 kW. 

 

b.3) 

La funci—n que modela la potencia consumida por la carga del coche estø definida a trozos, ya que es 

nula mientras no se enchufa el coche y es positiva constante mientras estø enchufado. Para definirla en 

el menÿ “Grøfico” se tienen en cuenta los datos obtenidos en el apartado anterior. Para dibujarla sobre 

la imagen, en el menÿ “Trazar Imagen”, se pulsa           , DefG (        ), DRAW (        ):

b.4) 

Al ser constante, el ørea bajo la curva es el producto de la potencia por el tiempo que ha permanecido 

consumiendo energÀa. 

La energÀa consumida es de 23,28 kWh:
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c) 

La baterÀa del coche ha consumido en total 23,29 kWh, de los cuales, una pequeœa parte de energÀa se 

ha necesitado importar de la red. La energÀa importada se calcula como el ørea entre las curvas de po-

tencia consumida y generada, desde que comienza a consumir hasta el primer punto de intersecci—n y, 

desde el segundo punto de intersecci—n hasta que finaliza. 
 

Un total de 0,81 kWh es importado de la red, pues corresponde a los intervalos en los que la potencia 

consumida es mayor a la generada:  

0’18 kWh+0,63 kWh=0,81kWh

Por tanto, el porcentaje de autoconsumo relativo a la carga del coche el«ctrico ha sido:

actividades

Autosuficiencia

d) 

Para que el total de energÀa consumida por la baterÀa del coche fuera de autoconsumo es necesario que 

la potencia generada por la instalaci—n fotovoltaica sea igual o superior a 3,925 kW. Los instantes que 

determinan los lÀmites de este intervalo son los puntos de intersecci—n entre la potencia generada y la 

consumida:

La autosuficiencia del 100% se consigue ese dÀa desde las 12:05 hasta las 15:56. Durante ese tiempo la 

baterÀa se ha cargado 15,51 kWh. Si, por ejemplo, el coche consume 15 kWh por cada 100 km, y circula 

unos 50 km de media al dÀa, esa carga le proporciona una autonomÀa de algo møs de dos dÀas.








